
Aun 1,,'\Hlnd,) ,, ., s' t\llS pa. nn \ll'lr ,~lto L'te1· n~ clurczna ritmi­

.._•a:--.• ,} k1n) ~ten ral llc,l libr, es n lccundl) n In nahu·nleza proe6-

~¡.._,. qn' es inh'rentc ni r,n1 !\l~C. El ltdl,l, en trntúndosc de cetn 

pc.:u li. r 111 ' ida 1n :. tri'-·a, ~e n,.,s ha l>" tu ,n brndo n cstnciones 

a" ntu. l·" .. \.'\ n 1..•iertl ri~ n~n1 nn1si "nl que b lecturn del lib 1" 

:l~ Re . b. rt"en t" nip' • n dcsc:,t'. dl, liberánd .n s del ndocenn­

nHcn h, y n, n t n m \te su !C;!n e tl i f1c, r l verso y a su Ice tor. 

Creem qt ~ d~ U:idurrn 1,n ha Ralido airoso de la 

cn,or"'-<l, ue ~ ·1 n a en un a cndrad· a1nor por lo chileno. El 
., un l 1r m~~ en n arribo de perseverante crea'­

puebl , nn "ali Sl d ~-.;un'1ent el' e can ta a uno de 
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1 s suy s.-:\ 
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1 L . r- r u i Du rand. Edi tcr¡al 1'1 aBcimen to, 

S n tia . •. 194 7 

Cue.·p de Chile». Luis Durand nos entrega 

N ;:i , n de n~1estr s escn to;-es ha lor.irado, como Durao d, 

p1:-:. 3.!" c n may r bel1eza y ter;-iura el cuerp y el almi de Chile. 

Dueñ de u~a del¡ ada se 1sibit¡dad. ha con~eguido pintar nues-
" 

tro paisaje con pinceladas maestras. Los p~rsonajes d~ sus cuen-

tos y novelas son chilenís¡mcs. 

Luis D:.irand es el eacri to:. del sur de Chile. Los personajes 

de sus cuentos y de sus nove!as, vi ven desde Chillán al sur, y el 

escritor q·.1e ha nacido y vivido en esa J1ermosísima región. re­

gala a sus lectores la más exacta y hermosa descripción del pa­

norama fron teri.zo chileno. 

En v~rdad. como ei ::nismo Durand lo reconocé, hasta ahora 

no se ha logrado la obra Ii teraria de creación que comprenda la 

pin tura y descripción de la totalidad del paisaj5! chileno. Nuestra 

larga y angosta faja de tierra. comprende todos los tipos de pa-
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nornmas que la berra ofrece al ojo del hombre. Va de5de las ári­

das tierras del norte. calcinadas por el sol impenitente de la pam­

pa, has ta el paisaje de aep ten trÍonaL de las tierras ma~allánicas. 

En el· centro de cstoa polos, hay una extensa faja de territorio 

con zonas bien definidas por sus característican ambientales. 

Para I grar una novela en que aparezcan todas estas gan1as de 

ambiente. ·sería necesari~ que el héroe fu era un viajero que va 

derramando su v-ida y emociones a través de eata Jonja de 4.200 
kiló.:netros. sobre la que Chile ejerce sa .soberanía. Esto no es 

im pos~ble, s¡ se tiene presente que el chileno posee un alma 1n­

~nieta' y viajera. 

Tam bifn p,odría echarse mano del recurEo en, p!eado con 

tan t éxi t por Selma Lagerlof. la rr.aefitra • e~cntora S"eca, 

q'..le echó a ;ajar al hijo predilecto de su irr.agi:1ación, Ni!e 

Holgerso.1. a la gru.pa de un pato blanco que ~e Ír.corpora en 

una bandada emigratoria. para que recorra • !os campos de 
Suecia y pueda e n tar sus a ven tu ras a los n Íños de su pa tría. 

La ciud:id. por lo general. no l1a sab.:do estimular lo suh­

-:ten te el cultivo del criol1ismo en nuestra litera tura. 

1"1 nes tros críticos a precian más los !1 pos universales, q üe .::e 

. ueven e~ an~bientes Ínternaci nales. o ¿e indeterminada na­

iona!ídad, a los que se desarro1lan en nuestro me 'io típico. 

La cicdad por lo general. no da personalidad a la -..,ida. En 

~an tiag 5e ama. se odia. se sufre. se goza, se anhela. se ríe y 

se llora, como en Bue.,nos Aires, ]'.-1on tevideo o Bruselas. 

Un célebre t.u-banista dijo en Estados Unidcs que c:1 el 

-n'.lundo había sólo tTes c¡udades con pe;:-,sonalidad, típicas cal'ac-

-aerísticas, en una palabra. model s» dándole a este vocablo 

la acepción que le dan las modistas y estas eran !'Jueva York, 

La Habana y Valpa1·aíso._ Todas las demás ciudades, dentro de 
su categoría, son más o menos iguales. El héroe de una novela 

oe. ciudad se mueve en un ambiente universal: edificios, plazas, 

alles, a venidas, tea tz::os y· museos. Es por eso que una novela 

bonaerense, por ejemplo, puede trasladarse a Lima, a Montevi-
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' 
:ic,)n ""'sn~ '-' Hno el Ct-t ~,-~~nt 1 • pnr \ltlll de tocio~ l, s hnhitnntcs 

del ~1 b 
L1. ri1.."'ll1.) e, d~~tint, ..... Es el pr1.duct (.le nnn rc~i .. n que sale 

.al 1nun J • ~,lntal" las º"'ªs de In t·e~i Ht. En Ch,1 el primer 

nn<."1..)n el nn1nd(. . '-'~1,n le lla1nn Nerndn- hay 1nuc-ha.s cosas 

e ue l-uiblal'; nnestrc"' hu s1.1~. nnestt-os ·nn, pcs1nos. nuestro 

pa1 a 1e. nuestr tradi i n y nn -.tr dia]e to rural. son nuestros . . 
en . .::1n1 s . de Chile. • n us ea,·a t rísticn qt~c lo distinguen 

de 
Se ue nue tt· 

para ex pi tarla en 

n 11-isn"l n es ni puede ser una 

las bras de in1aginación. Ahrman 

1 ~ crín !iterar~ s. ue e: tienen est tesis. que nue.strcs hua-

s s y nuestr amre-1no-. s n eres pnn11tiv s. de psicología 

s;n1ple y. en nse uen 1a. elementos pobrec:. tuyas vidas no 

l ran ir. teresar al h m bre n tem p· ráneo. anheloso de her.du­

ras. de ve;-dades. de in pleJ s y , •uciones de problemas y de-
. . 

m1stenos. 

Creen s ue esta bservación carece de valor. El hombre de 

h y y de siempre asiste estupefact al espectáculo soberbio qe la 

creac-¡Ón. Cada hombre mira el t.:niverso a tr2.vés de su ventana, 

- le agrada y le in teresa p derio observar desde en ta.nas ajenas. 

El et: erpo y la n vela perrni ten al lector ver los fenómenos de la 

v~da y del universo a través de los jos de los personajes que d 

artista crea. o 1mp rta que estos personajes miren el mundo a 

través de un estrech orifi.ci . o de amplios y grandes ventana1es. 

Lo que interesa es poders~ as n1ar a rr:.1rar la vida desde otros 

miraderos distintos al nuestrc. 

Por otra parte. si en verdad nuestros c ... m pes1n s no po.seen 

la enmarañada psicología del hore bre coEmopclita. no es men~s­

ciert ., que son ser·es inteligentes, agudo&.· ingenioEos. gracejos, 

ladinos. generes s. valientes y llenos de mil otras condiciones 

pos1 ti vas, que no siempre poseen les hombre~ que pretenden. 

de civilizados. Además !a C\.1ltura, las inforn1aciones, son len-tes .... 
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que por lo general. numentan la visión de las cosás; pero esto 

.mismo de aumentar Ja vÍBÍÓn. significa en el { ndo. una defor-. 
, 

mación de la realidad. No tomamos en cuenta lo_s casos. dcma-

Biad f rccucn tes. en que las informaciones--no decimos cultura 

s'lo sirven p ra desnaturalizar la condición humana. 

L s rústi s t·enen una visí 'n dí recta del mundo. ~ o hay 

len tes n I eón ca •ro n ., on vexoa, ni ci-istal Í nos, ni de colores. ante 

sus J s. Lo que eli s noe cuentan del mundo es '1 t:na primera 

e pia,>; de su visi'n dl!l universo. y esto interesa al hcmbre 

civaizado muchísim más de lo que pudiera contar cualquier 

nec1 desnaturalizado p r las lecturas. ¡Ay. s1 pudiéramos saber 

lo que saben del m nd I s pájaros .... 

P r úl tim , nuestr ri llismo dis one de nuestro paisaje. 

que sin vanos chau vinisn1 s, es el más bello y variado del mundo. 

Un po~ta suizo, c n el que tu e la suerte de viaj.ar a Argentina 

por Peulla. mé decía: ,me habían dicho que esta región la lla­

maban la Suiza chilena>. Este paisaje tiene mucho de Suiza; 

per h y much de jap n"s y sobre todo mucho de chileno. Es 
esta 1a región má hc-rn1 sa que he vis to en mi vida .. 

Pintar est s paisajes. hacer hablar a nuestros huasos, usar 

nue-tr lenguaje rur L m strar nuestras 

des .-ibi r nuestras c midas típicas, dar a 

que s'e c nservan de padres a hij s en la 

de nuestro pueblo. es hacer obra de arte. 

chilenidad, digna del aplaus y del re n 

chilen s. 

escenas cam pes1nas. 

conocer ]as leyendas 

memoria prodigiosa 

bra cívica. labor de 

irnien to de todos los 

s s tenemos que I a tra literatura no tiene valor. Mu y 

lejos de es . T·ene el v 1 r que posee toda bra de arte como 

aporte al patrin1onio espiritual hum.ano. Pero. la obra criolla 

lleva el sello de la na ionalidad. es como una escampavía que 

.sale por el m und a pasear y a lucir _la bandera de Chile. 

Cualquiera podría ercer que el criollismo era sólo propio de 

la bra literaria de imaginaci'n (cuento. novela. etc_.).' y que al 

cultivar ~l En5ayo no habría posibilidad de hacer criollismo. 
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y 

que lesde hace nl~·{,n tion, po cxcurt11ionn pnr el Ent11n)'O « ( Pt·c-

scncia de Chile . no ahRndona su a,nor al criolli1nllo al on, pren­

de-ria con e!lte difícil "éncn.l li ternrio. 

En Aln,n y Cuerp,\ de Chile' n súlo hnbln de cot1as del 

cuerpo y del aln1:, de Chi{e, sino que hay allí lenguaje chileno. 

rersonaje chilen . n, bien te ~hilen . tradición chilcha. historia 

chilena. etc. 

Durand es un enan, rad de Chile, ama su herra natal 

como nadi'e. Es n, esos hijos únicos n~imadoa, po8eídoa del 

e mplejo de Edip . que tiene por 5U madre un an1or insuperable 

e irresistible. 

Lapa tria debe rec ..... m pensar esta idolatría que Luis Durand 

• siente p r ella. f.9timamos. y con nosotros n,uchoe_. que es.te e.5-

cntor, por excelencia chileno, se tiene ganado de sobra, con 8U8 

once libros chi!enos. el Pren,io Nacional de .Litera tura. 

Que lo escuchen los hombres que el país designa para discer­

rur esta extraordinaria recom pensa.-JUL10 SAL ECO., 
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